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E
l ser humano, desde que nace, es
una perfecta máquina de aprender.
Absorbe, como una esponja, todo
tipo de experiencias, modelos, ejem-

plos y circunstancias que le son de utili-
dad para obtener un placer o alejar un mal.
En la sociedad moderna se le rodea de estí-
mulos que le inducen a aprender aquellas
cosas de las que luego nos quejamos que
sabe, y se le hace árido, insoportable, apa-
rentemente inútil y poco práctico el apren-
dizaje de aquello en lo que queremos que
llegue a ser especialista. 

Las prácticas en las empresas es un
excelente modo de aprender del entorno.
De aprender tanto lo bueno como lo malo.
O de no aprender nada… si lo dejan a uno
abandonado “como los muelles en el
alba”. De todo puedo dar fe. En mis pri-
meras prácticas estuve en un sitio en el
que aprendí a ofrecer al cliente los pro-
ductos más atrasados, a sisarle en la cuen-
ta y a decirle “ésta no es mi mesa”. En
otro, de mucho más rancio abolengo, se
me sentó en una silla a ver cómo espe-
cialistas escriturarios anotaban religiosa-
mente cargos en la “mano corriente”,
mientras cada dos o tres minutos nos lle-
gaba, con un estruendo de infarto, una bala
hueca con un papelito dentro. Cuando a
la semana pregunté cuando me dejarían
hacer una anotación, me dijeron que nun-
ca, que la mano corriente era sagrada y
que ellos habían estado meses mirando
antes de tener la oportunidad que yo pedía.

Como pueden comprender, abandoné
aquel lugar al igual que había hecho con el
otro. No obstante, esas experiencias me
enseñaron las trampas de la selva y con-
tribuyeron a templar mis nervios.

Yo divido las prácticas en la empresa
en dos tipos fundamentales. Aquellas en
las que se pretende que el alumno adquie-
ra o complemente competencias que no
está previsto que desarrollen en la escue-
la, y que -consecuentemente- son obliga-
torias y forman parte del currículo for-
mativo, y otras a las que se envía al
alumno al final de su periodo de forma-
ción, con el título o certificado ya otorga-
do, y en las que se busca fundamental-
mente la inserción. Lógicamente, esto
último se hace con ocupaciones para las
que la salida laboral no es fácil y con
empresas sólidas que buscan con ello nue-
vos fichajes. O con personas muy válidas
pero que han de demostrar sobre el terre-
no que alguna de sus circunstancias per-
sonales no supone ningún problema para
el normal desarrollo del trabajo.

Si las del tipo segundo no son dema-
siado problemáticas, dado que el ex alum-
no ya posee criterio profesional propio y
que las reglas del juego están claras, orga-
nizar unas adecuadas prácticas del primer
tipo es una labor de pura artesanía. Admi-
ro aquellas asociaciones escuela-empre-
sa que lo hacen bien y valoro muy posi-
tivamente el enorme esfuerzo que ambas
partes han de realizar. Generalmente, la

sincronización o puesta a punto entre las
instituciones y empresas que colaboran
sólo llega tras un cierto periodo de adap-
tación, y siempre que ambas tengan per-
sonal especialmente entrenado y con-
cienciado: los tutores de la escuela y, los
más olvidados, los tutores de la empre-
sa. En estas prácticas, la inversión reali-
zada por las partes en tiempo y esfuerzo
suele ser considerable.

Pero no siempre es así. Es más, me
atrevería a decir que casi nunca es así. Si
no contamos los casos fraudulentos en los
que chiringuitos formativos “alquilan”
mano de obra gratuita a empresas desa-
prensivas, ya que no vamos a criticar téc-
nicamente lo que es un puro delito, sigue
habiendo muchas escuelas que se limitan a
enviar a los alumnos a las empresas con
un teórico plan de prácticas que pocas
veces se ha consensuado y que poco se 
va a controlar. En muchos casos, estas 
prácticas sirven para abaratar costes, tan-
to de escuelas como de empresas. Y lo que
aprenden los alumnos viene a ser como un
misterio, ya que nadie llega a saberlo
jamás.

Es evidente que al lector interesado en
el tema le quedará la sensación de que
solamente se ha esbozado el problema.
Por eso, en el número siguiente seguire-
mos hablando de un proceso sobre el que
se ha cargado la responsabilidad de una
parte muy importante de nuestra forma-
ción profesional. ❍

Las prácticas en empresas. Una asignatura pendiente

Nuestro sistema formativo ha decidido confiar una parte muy
importante de la formación profesional a las prácticas en las empresas. 

C
omo ya indicamos en números anteriores,
durante la década de los setenta comenzó
nuestra apertura al exterior. Veinte años des-
pués, los países a los que -de forma institu-

cional y gratuita- habíamos ofrecido tecnología y
ayudado en proyectos formativos superaban los
cuarenta. Algunos de ellos rebasaban el ámbito lin-
güístico, ya que eran de expresión portuguesa, fran-
cesa, inglesa o utilizaban algunos de estos idiomas,
como en el caso de China, Irak o Bulgaria. 
También participamos en numerosos proyectos
públicos en España, a los que el INEM brindó nues-
tra tecnología. 

Durante el diseño y desarrollo de los mismos
aprendimos muchas cosas, una de las cuales fue
que el factor más importante para la viabilidad de los
proyectos es la voluntad y el compromiso para
sacarlos adelante por parte de las autoridades de los
diferentes países. Pudimos ver cómo algunos per-
fectamente factibles se fueron abajo por dejadez o
peor aún, por corrupción o sabotaje. En el lado con-
trario, tuvimos casos inicialmente inviables y a los
que yo mismo me opuse, proyectos que por un
cúmulo de circunstancias realmente extraordina-
rias nos vimos obligados a poner en marcha, y que
tras un mar de “sangre, sudor y lágrimas” obtuvie-
ron posteriormente un éxito arrollador y unos resul-
tados imprevistos. Entre ellos podemos contar como
el más relevante el Hotel-Escuela “Andalucía” de
Maputo, Mozambique. 

En el año 1983, inicio del proyecto, no había en
este país posibilidades de conseguir ni materiales
de construcción ni los más elementales productos
alimenticios. Cinco años después, el Centro -ade-
más de formar trescientos alumnos al año- se había
convertido en uno de los establecimientos más

exclusivos de gastronomía española y mediterrá-
nea de toda África y arrojaba un beneficio anual de
dos millones de dólares. Hecho, este último, que
nos cogió totalmente desprevenidos. Hubo que rea-
lizar nuevas inversiones para canalizar los exce-
dentes, lo que produjo un efecto multiplicador.

Pero el resultado más importante que alcanzó el

Hotel-Escuela de Maputo fue el de cambiar la cul-
tura empresarial de la capital de un país en guerra.
Con las consecuencias de traer esperanza a una
población desorientada, iniciar un camino y mos-
trar cómo unos cientos de personas con una fe reno-
vada en su supervivencia podían hacer milagros. Y
como conclusiones finales, las de poner de relieve

que la economía planificada no era el camino, que
la recompensa al esfuerzo daba sus frutos a muy
corto plazo y que el modelo era extrapolable. Y es
que -desde la Cooperación Española- de la que yo
era agregado responsable en el país, nos dedicamos
a repetir la experiencia en otros sectores.

Aunque parezca increíble, los aspectos más duros
y espinosos del proyecto vinieron en la lucha por
la mejora de las condiciones de vida de los traba-
jadores y alumnos del Centro. La introducción de
medidas como aumento de salarios, pago de una
parte de ellos en alimentos, establecimiento de trans-
porte personal (había quien tenía que caminar seis
horas diarias para ir y venir al Centro), financiación
de bicicletas y/o motos, etc., tuvieron una frontal
oposición del sistema, con los sindicatos como pun-
ta de lanza, ya que representaban una especie de
revolución contra el orden marxista constituido. Y
es que en la época en que se tomaban estas medidas,
los recursos utilizados no procedían de ayuda oficial
o caritativa, sino que emanaban de fondos genera-
dos por los propios beneficiarios con su esfuerzo y
entusiasmo. Y esto era lo más “alarmante” en un
país que, con tres mil kilómetros de costa, carecía de
pescado y tenía que importar la sal.

Mozambique fue un banco de pruebas para todos
los que pasamos por allí. No sé si realizamos muchos
o pocos cambios a través de nuestro trabajo. Pero
lo que sí puedo decir es que el mayor cambio fue
para nosotros que, a partir de aquel momento, supi-
mos que no había nada imposible siempre que hubie-
ra voluntad, honestidad y una cierta competen-
cia. Por eso, para muchos, el regreso fue un choque
muy fuerte y muy decepcionante. El de ver y el de
comparar como, en los países desarrollados, con tan-
ta riqueza obtenemos tan pobres resultados. ❍

El Hotel-Escuela “Andalucía” de Maputo, Mozambique.

MARBBELLA
El Hotel-Escuela, primer asesor mundial en lengua española
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